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P R O V I N C I A S 

Tres meses 3 „ 
Seis 5 50 
Un año 10 .. 
Extranjero y Ultramar, 5 pe­

sos. 

Número suelto, 
15 cents. 

A D M I N I S T R A C I Ó N 

SAN BERNARDO, 9 1 , PRMEBO, DSHECHÍ 

Las suscrieioues empiezan 
en 1." de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompa­
ña su importe. 

Los libreros y comisióna­
los recibirán.por las suscri-
ciones que hagan el 10 por 
100. 

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico. 

Centros de snscricion en 
Madrid: librería do los seño­
res Hijos de Eó, Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, v de 
Gaspar, calle del Principa, 4, 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

ÍKÍJC. E J K S I F X . O 

¿Que no sirve de nada? Ahi lo veis, políticos in­
morales, curas facciosos, jueces corrompidos y cuan­
tos vivís en lucha con la moral; ahi lo veis en La 
Mano Negra. 

No se puede estar constantemente mudando de 
partido por medrar, como ios primeros; ni predican­
do guerra de exterminio á la civilización, corno los 
segundos; ni atropellando la ley, como los últimos, 
sin formar escuela. 

Suponiendo que fuera cierto, que no lo es, ni con 
mucho, todo cuanto se dice de los crímenes de esa 
Asociación, ¿quién tendría la culpa? 

Los que llamáis evoluciones á las apostadas, irre­
gularidades a los robos, y negocios á las estafas, in­
ventando palabras nuevas para disfrazar crímenes 
viejos. 

¿En qué han de pensar, teniendo hambre, viviendo 
en la miseria, y poseyendo instintos tanto más fuer­
tes cuanto menor es el freno que la razón les opone? 
¿Qué hto de hacer? 

Seguiros, imitaros, sacar enseñanzas de vuestra 
conducta; declarar en forma ruda, como lo hacéis 
vosotros en forma culta, guerra, y guerra de exter­
minio, a la sociedad. 

\ cuando el mal se manifiesta, cuando sale ;i la 
superficie el odio nacido al calor de la injusticia, ¿os 
asustáis y pedís medidas extra ordinarias contra esas 
masas, eu lugar de enorgulleceros porque os imitan? 
Modestos sois, en verdad. 

Seguid, seguid sembrando semillas de inmorali­
dad. que abajo hay quien cultivará el árbol y reco­
gerá el fruto; pensad sólo en vosotros, que vaos dirá 
la experiencia que cada cual piensa también en sí 
propio; creed que con jueces y Guardia civil se re­
media el mal, que algún dia *os convencereis de lo 
contrario. 

Y entonces, cuando la catástrofe llegue, no ten­
dréis siquiera ni el derecho de quejaros; porque vos­
otros y solo vosotros seréis responsables de lo que 
ocurra, por haber dado'el ejemplo. Los que despre­
cian las leyes, «tendea la moral y vulneran los prín-

v£*f ÍT'f18! n D d e í j e * ser para vosotros sino 
raestroa disdpulos; y discípulos que tendrán quo 
estelarse mucho para alcanzar la (Otara de sus 

A « U F E " Y Á .(LA UNiOH-

Tontinas, más que tontinas ¿Per qué os sulfura 
con EL MUTIS, buscando asi -desquite á los disims 
tos que os dá El Siylo FvAimX Sabiendo lo que os 
quiere, y la gracia,que le hacen vuesrras coquete­
rías religiosas y políticas,.os estáis siempre -metien­
do con él. ¡Ingratas, más que ingratonn-1 

JIucliij obliga la hipocresía á las i satas j i luchas 
veces tienen quehacer de tripas corazón, y censu­
rar aquello que más tilin les hace. Pero, ¡por el 
obispo de Daulia!, las cosas en un justo medio es 
como están bien. 

Que EL MOTÍN os hace mucho tilin, en eso no ten­
go la menor duda, y hasta pudiera citar algún he-
ctio concreto que lo'jostificase, si yo fuera chismoso 
como vosotras. ¿A qué, pues, estar siempre tirándole 
me t ^ 1 > o r 1 a ¿ ? Poi 'que reprende pública-
m , J ? t m a d e moralizar á los curas olvidados de 
sus deberes. 

do 0
S i S^0 a pensar eu si por ese medio tratareis 

todoxi ¡ ^ l l l a s gentes que dudan de vuestra or-
•Pnr a ' / S1 e s H S Í ' tendró que daros una queja. 
CHWLE7 D 0 Roérmelo dicho en secreto? ¿O rae 
netTarin^1?00 S^ante con las señoras, que fuera á 
lamamln « T * 0 8 ¡>ne£0 P a r a <lue pudierais seguir 
K Í 5 3 religiosos y políticos á los inocen­
tes. Me oiende hasta la suposición. 

Si es lo que supongo, dadme una cita, hablare­
mos del asunto, y yo os prometo fingir que me in­
comodo con vosotras, para que las gentes digan: 
La F¿ y La Union son Tos mejores baluartes del" ca­
tolicismo en España. ¡Qué diablos! Hablando se en­
tiende la gente. 

¡Voto á cien padres Gagos! que si no fuese "lo que 
lie dicho, habría motivos para suponer que erais 
completamente estúpidas las dos, ¿Cómo, si no, os 
dedicaríais á insultar á EL MOTÍN, a EL MOTÍN que 
tanto se desvive por instruir y moralizar al clero, 
del qne vosotras pretendéis pasar por defensoras? 

Caed ds vuestro Chapa, hijitas mías, y reconoced 
que nadie como EL MOTÍN veja por el 'lustre de la 
religión, separando la cizaña del trigo. Mirad que 
si no voy & cesar en mi tarea, y no os quiero decir 
lo que sucedería aqui si yo dejase de velar por la 
pureza de las costumbres del clero. Si estando, cómo 
suele decirse, siempre encima de él hace Jo que 
hace, ¿qué no haría si llegara á faltarle este piadoso 
y benéfico freno? 

Pensad en ésto, prendas de mi corazón, y en lo 
inmenso de la responsabilidad que contraéis pre­
tendiendo apartarme de este camino; y el cielo. A 
quien ruego diariamente por vosotras, no os tome 
en cuenta este pecado, ¡pobrecitas de mi alma!. 
porque vais á dar de cabeza en el infierno, que á am­
bas os deseo. Amen. 

; A I . A R R O Y O : 

Se quitó al fin la careta, 
y de aquella honestidad 
tan decantada hace poce 
ni la sombra queda ya. 
Hoy no es de la monarquía 
el platónico galán; 
qne amancebado cou ella 
se jacta ahora de estar. 
Si pecó tímidamente, 
y á hurtadillas nada más, 
filando aun de la democracia 
creía el mando alcanzar. 
como cortesana vieja, 
cada dia más sensual, 
hoy del nuevo amor en brazos 
no se recata al pecar. 
Dice que le da su apovo, 
y es cierto que se lo da, 
como la hiedra á la tapia 
que pugna por escalar, 
Modelo de consecuencia, 
3a luce de un modo tal, 
que, juro a Dios, que no ha estado 
un dia sin intrigar. 
De sus bellas cualidades 
no es ésta la principal, 
y es notajde, sobre todas, 
su pasmosa habilidad. 
Me diréis qué hasta la fecha 
cuando la quiso emplear. 

Í
ior traición ó apostasía 
a tomaron los demás; 

pero la tiene, y la zurda 
lo puede testificar. 
para matar al partido 
donde cabida le dan. 
En ésto á la filoxera 
es Mártos del todo igual, 
pues ambos á quien les mitre 
consiguen aniquilar. 
Es, ademas, D. Cristino 
espejo de lealtad, 
como lo probó cien veces 
del sesenta v ocho acá. 
Dígalo D. Amadeo, 
si hay qnien lo llegue á dudar, 
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o la República diga 
si halló alguno tan leal. 
Cargado con tales prendas 
comienza el trono á elogiar, 
andada ya distancia 
que marcó su honestidad. 
Que la perdió en probaturas 
puede tal vez lamentar, 
como dicen que de Juana 
se fué la virginidad. 
Por tanto, al dueño á quien sirva 
sólo en doto llevará 
lo que al lanzarse al arroyo 
cualquier andante beldad. 
La monarquía lo goce, 
si él se dejare gozar, 
y aplauda la democracia 
contenta porque se va, 
Esta gana con perderle; 
pues hembra de calidad, 
amante admite gustosa 
mas no mantiene rufián. 

L A C A R I C A T U R A 

_ Ellos, Sagasta y Sen-ano, juegan á las Constitu­
ciones, y el País pierde. Al lado del primero, y si­
guiendo las peripecias del juego, están Martínez 
Campos, Vega Armijo y Homero Girón; y al del 
segundo., Montero Bios, Martos y Moret. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

¡Eh! ¡Sotanas! No gritar, no impacientarse, que ya 
llegó la hora de sacaros á la plaza pública. Venga 
uno. 

Uno he dicho. ¿Cómo vienen tantos? Adentro to­
dos, Y ahora, por su orden. 

Derio. 
Una mujer en cinta fué presa de un síncope; avi­

saron al médico y al cura, y cu'ando llegó el prime­
ro, encontró el cadáver tendido en un portal cou el 
vientre abierto, rodeado de aldeanos, y próximo á 
él al cura párroco del pueblo, disponiéndose á la­
varse las manos, aún ensangrentadas... 

¿Qué habia sucedido? Que el celoso sotana, cre­
yéndola muerta, y por si los cánones recomien­
dan que de no poderse salvar la madre se salve al 
hijo que lleva en las entrañas, sacó una navaja y, 
sin encomendarse á Dios ni al diablo, abrió el vien­
tre á aquella infeliz, extrayéndole la criatura, que 
falleció á los pocos instantes. El médico, en cumpli­
miento de su deber, se negó á dar la certificación 
para enterrar el cadáver, y avisó al juzgado, por si 
el accidente que la pobre mujer sufrió no le hubiera 
causado la muerte ni hecho precisa la operación ce­
sárea. El cadáver, sin embargo, fué enterrado en el 
cementerio; pero el juez de Bilbao mandó hacer la 
autopsia, esperándose con interés el resultado del 
esclarecimiento; á saber: si la embarazada murió del 
accidente ó de la operación. Algunos amigos de la 
difunta aseguran que aquella' padecía accidentes 
ron frecuencia, lo cual hace suponer que el cura 
operador ha podido muy bien cometer un asesinato. 
¿No le parece á V. todo esto una brutalidad digna de 
castigo? 

—Si, señor; pero teniendo en cuenta, como cir­
cunstancia atenuante, que hay curas tan brutos que 
casi son irresponsables. 

Villadiego. 
¿Qué hacemos con un sotana que pone como nue­

vos á los liberales desde el pulpito, atribuyéndoles 
la peste, al liambre y la sequía, y diciendo que para 
que desapai-ezcan estas plagas hay que quitarlos de 
en medio? 



EL MOTÍN 

Ellos juegan, y el país pierde. 

Ayuntamiento de Madrid 



EL MOTÍN. 

—En cuanto ;V lo último, ganarle por la mano; y 
en cuanto á lo primero, estarse en sn casa. .La cos­
tumbre de ir a l a iglesia, como Vicente, porqne va 
la gente, debe irse desterrando poco á poco. 

Burgos. 
Porque no quería confesarse con él un vecino, 

echó un sotana mano a un bisopo de Eibarivulgo 
revólver), con el ánimo de soltarle un tiro; pero el 
agredido le cogió la acción, lo desarmó y le áió dos 
tremendos garrotazos en las costillas. Y dicen que 
daba gusto ver correr al cuervo por las afueras de la 
población, sin manteo, sin teja y con la sotana hecha 
girones. 

—Antes se decia: "la bolsa ó la vida., y ese cura 
parece que quiere sustituirlo con "la confesión ó la 
piel,,. Recomiendo los garrotazos en casos parecidos. 

Córdoba. 
El capellán del cementerio de la Salud... 
—No quiero saber nada. Cuando el Ayuntamiento 

no procede contra él. será por que administra bien 
los fondos que le entrega. Si eu otros tiempos lo 
suspendieron en el ejercicio desús funciones por 
causa de unos niños ó de unas niñas, eso no prueba 
que emplee los materiales del cementerio en obras 
de qut> saca provecho, como tampoco el que se ane­
xionara hace años una cania tura, que suele aumen­
tar la población de cuando en cuando. Yo velo por 
la moralidad de los sotanas, pero no acojo chismes ni 
enredos. Ya lo sabe V. para otra vez. 

Almagro, 
Si el sotana de la parroquia de San Bartolomé 

hubiera rifado tres cerdos y se dispusiese á rifar 
otros dos, y el do la Madre de Dios se incomodase y 
diera orden de que los sellaran para saber á qué par­
roquia pertenecían; y aquél, picado, se comprome­
tiese á tener gratis en su iglesia á la Virgen de las 
Nieves en la época que la traen al pueblo desde su 
ermita, por quitarle á su compañero la ganga de co­
brar por el pupilaje, digámoslo así, de la Virgen 10 
reales diarios; y, ademas de estos líos, hubiera frailes 
que predicaran haciendo tenderse en medio de la 
iglesia aun socio de la hermandad que han forma­
do, adornado con una calavera; ¿viviría V. en este 
pueblo? 

— Ya lo creo. ¡Pues apenas es divertido todo eso! 

Linares. 
Los sotanas de aquí llevan una barbaridad por los 

servicios que prestan, llegando alguno á cobrar una 
peseta á los pobres por cada carta que les escribe. 
Como los entierros cuestan tanto, bay muchos civi­
les, y los curas han dado en entra? á los cadáveres 
en las iglesias y rozarles allí un responso, para aca­
bar J3on la competencia. 

—Vamos; como las empresas de ómnibus. Lo que 
me extraña, es que las autoridades consientan que 
se falte así á las leyes que prohiben terminantemen­
te la entrada de cadáveres en las iglesias. Si todos 
fueran como yo, poco importaría; pero hay gentes 
que Aun van á ellas, y tiene poquísima gracia pescar 
uuns calenturas por ganarse tres ó cuatro días de 
indulgencia. Pero, en iin, á mí de esto no se me da 
nada. 

SÍTÍI Sebastian. 

En el Boletín Oficial de esta provincia correspon­
diente al 2 de Marzo se ordena proceder á la busca 
y captura de D. Fermín Sanz Beriani, entregándo­
lo, caso de ser habido, al juzgado de Tolosa, que lo 
reclama, por causa criminal que se le sigue. 

—¿Y yo qué tengo que ver con eso? En esta sec­
ción no me ocupo más que de presbíteros. 

—Pues presbítero es el tal. 
—¡Ah! Eso es otra cosa. V. dispense. 

Avilo. 
' Pasaban tres curas junto a una fuente, mi mozo 
dijo una frase equivoca, tercióse uno de ellos el 
manteo, disparóse hacia él, é hizóle unas cuantas 
caricias evangélicas de esas que se curan con árni­
ca, y ¡vivan la humildad y la mansedumbre! 

—Pero, hombre, ¿quería V. que el cura se estu­
viera quieto si crevó que lo insultaban? Jesucristo 
puso la otra mejilla, pero los curas se cuidan ya 
muy poco de lá doctrina de Jesucristo. Yo, enemigo 
de exageraciones y privilegios, deseo que los enraa 
peguen á quien los insulte. Pero también ¡voto á 
brios! deseo que revienten á los curas aquellos que 
se vean agraviados por ellos. 

Burgas, 
Si resultara cierto, como se asegura, que cuatro 

ciegos del colegio de Sordo-iñudos de esta pobla­
ción lian sido bárbaramente castigados por el cura 
que lo dirige, ¿qué pensaría V.? 

—Que lo haría por pura caridad. Como los pobres 
no pueden ver el cielo, de que tal vez les estarialia-
blando, buscó ese medio para hacerles ver siquiera 
las estrellas, 

Zaragoza. 
La gente negra ha catequizado á una .joven de 18 

años, para el convento do las Adoratrices, siendo 
inútiles los esfuerzos hechos por su honrada familia 
para rescatarla. 

—¿Y qué? ¿Pretende V. comparar á los curas 
y frailes con los secuestradores de Andalucía? Pues 
conste que no lo tolero. 

Valencia. 
Una joven que servía en casa de unos ingleses 

protestantes, fué á confesarse á la catedral; y al de­
círselo al s<>tana. éste la apartó del confesonario con 
destemplados gritos, confundiendo á la jiolire joven, 
que ha tenido que guardar cania de resultas ü 
incidente. 

—No me quieren creer... se empeñan en confesar­
se... eu decir á los curas sus secretos... Y es claro; 
¿qué lia de suceder? Ellos, que son rabiosos de suyo, 
v luego les bablan de lo que les disgusta... so ponen 
hechas unas lieras. Es natural. 

Hace tres años que el Ayuntamiento de Alfaro 
abrió una suecricion popular en favor de los iuun-
diiiíns de las provincias do Levante, reuniendo, á pe­
sar de la situación precaria en que se hallaba el ve­
cindario, unos tres mil y pico de reales, ropas, calm-
< •• i te., y, se<r,un se nos asegura, todavía no se lia 
enviado á su destino, habiendo quien sospecha que 
se ha /¡lirado no se sabe por qué agujero. 

¿Es esto cierto? Entonces hay que convenir en que 
el producto de las snscriciones en íávor de los inun­
dados esté condenado á perderse entre las monos 
blancas de los partidarios del orden hermanado con 
la libertad. 

Ahora resulta, según indicios de un periódico de 
Alicante, que los petardos disparados en las iglesias 
de aquella población, lo fueron por gentes clericales. 

No se por qué lo sospechaba desde los primeros 
momentos. Es maña antigua en ellos. 

Palabras de Mártos (el Honesto): 
l'La revolución está desarmada y vencida en los 

hechos; pero no hay que dormirse, es preciso desar­
marla en la esfera del derecho, y puede hacerlo la 
monarquía, íntimamente enlazada á la libertad. El 
rey es demasiado joven para que puedan preocupar­
le los trabajos de la revolución. La república no da­
ría hoy la libertad.,, 

Y pensar que tal vez diga de balde todas estas co­
sas, ¡(3b desinterés! ¡Oh patriotismo! ¡Oh Mártos! 

De una correspondencia de Jerez que ha tenido á 
la vistannestro querido cologa El Porvenir: 

"Algunos desgraciados hambrientos liau robado 
en nn cortijo 500 rs., varios sacos de trigo y unas li­
bras de pan. Luego, en otra ñuca, ¡horror! no lo cree­
réis, han robado... dos curdos, ¡Anarquistas que lian 
querido comer bien, siquiera un día, han robado dos 
cerdosIn 

Y para comérselos probablemente. ¡Canallas! ¡Exi­
gentes! j.Pues no quieren basta comer, como si fue­
ran frailes ó conservadores? Asi los cojan y los echen 
á presidio. 

De La Fí: 
"Uno de esos libros infames que publica de vez 

on cuando D. Pernanáo Garrido, con unos cuantos 
números de E L MOTÍN, crearán más prosélitos de 
La Mano Negra que puedan perseguir y castigar en 
un año los Tribunales y la Guardia civil.„ 

Di lo qne quieras, hermana, que yo á las /lores mís­
ticas me atengo. El día que me pruebes que los cu­
ras favorecidos eu ella son decentes y morales, te 
ofrezco oír una inisita. 

La comisión del Código que entiende en los deli­
tos de imprenta, ha acordado rjue los periódicos pa­
guen de l.OOÜáS.OOO pesetas por excitar 41a rebelión 
al ejército. 

De acuerdo, si se le da efecto retroactivo á la ley, 
como le dio Cárdenas á la del matrimonio, siquiera 
por ver arruinado á Martínez Campos y compañeros 
saguntinos, 

De 2.000 á 10.000 pesetas costará en lo sucesivo, 
atacar al rey. 

¡Quién fuera Poschild! 
• • 

D é La UniofK 
«EL MOTÍN, El Cencerro y otros papeles de igual* 

catadura pueden ofender á su antojo al papa, A los 
tíbispos, al clero, á la religión, á la moral, á todo 
cuanto les parezca.,, 

Es verdad, lo de moral sobro todo. Los niños que 
aparecen con averías en las flores místicas, dirán, si 
es preciso, que somos nosotros, y no los curas, los 
causantes de ellas. 

De La Prensa Moderna: 
"Miren VV. que es mucho empeño el que tienen 

algunos señores curas de hablar de la mujer, de la 
santidad del hogar y de la sublimidad del matri­
monio. . 

Vamos A ver, señores sacerdotes; si v v. no pue­
den tener mujer, ni hogar, ni ser padres de familia, 
(¡cómo pueden ser autoridad en tan importantes y 
delicadísimas cuestiones?,, 

Conformes on todo, menos en lo de que no puedan 
ser padres de familia. 

El corresponsal de La Correspondencia de España, 
en ,1 erez, dice que, "á Dios gracias, los asesinatos y 
homicidios se han cometido entre los asociados, ma­
tándose unos á otros como fieras salvajes.,, 

En tal caso, ¿á que perseguirlos? ¿Hay más que de­
jarlos exterminarle entre sí? Extraña asociación de 
criminales fundada para eliminarse fraternalmente. 

"En cuanto á robos—prosigue el corresponsal—si 

i: 

alguno se lia verificado, ha carecido de impor­
tancia... 

¿Si vendrá á resultar que no se parecen ni en esto 
á los conservadores? Si siguen así, voy á perder mu­
flían ilusiones. 

* 
En los últimos días del mes de Febrero fué indul­

tado un apreciable malvesíador de caudales, de la 
pena de ocho años y pico de presidio, que le habían 
sido impuestos. 

i" hace tres días ha sido condenado á dos meses y 
un dia de arresto nn terrible criminal que, impulsa­
do por el hambre, habia robado una sábana de tan 
grandes dimensiones, que la llevaba escondida en un 
bolsillo. 

Vaya V. atándome moscas por el rabo. 
« • 

La Fe. propone que se funde una colonia con los 
elimínales complicados en lo de la Mano negra, y un 
apreciadle colega añade que vería con gusto, al lado 
de los infelices extraviados que han de servir de base 
á la colonia, A los padres déla Compañía de Jesús 
que los guiaran por el camino déla virtud. 

¿Poro qué le habrán hecho los de la Mano negra á 
La Nuera Prensa para que los ofenda y les desea 
tanto daño? 

El Sr. Granda, director de El Cabecilla, que esta­
ba en el Saladero confundido entre los criminales 

or delito de imprenta, ha sido puesto en libertad 
ajo fianza, 
Le damos la enhorabuena. 

Ha sido robada la iglesia de Torrejoacillo del Rey, 
desapareciendo ornamentos por valor de lti.000 
duros. 

Cura de Artiaga, que guardabas en una sombrere­
ra el copón que decías quo te habían robado, ¿poi­
qué me acordaré ahora de tí? 

Un diario dice que en Andalucía hace falta mu­
cha guardia civil y no pocos maestros de escuela, 
pretensión que indigna al periódico neo La Union, 
hasta el punto de exclamar 

"¡Guardia civil! ¡Maestros de escuela! ¿Y por 
qué no sacerdotes y misioneros?,, 

Por no aumentar los males. Si solos obran así, 
¿qué no harían mal acompañados? 

• • 
Resulta ahora que el presidente de la Diputación 

provincial de Madrid cobra 3.000 duros sobre los 
6.000 que acaban de asignársele. 

¿A que no se queja ése del orden social, ni se 
afilia á La Mano Negra? 

Se nos dice que el 27 de Febrero, y en el tren de 
la noche, salió desde la Roda á Tobara un italiano, 
de oficio calderero, facturando un baúl donde lleva­
ba un cofrecito con 1.600 reales, y que en ose tra­
yecto le fueron sustraídos 1.120, dejándole el resto, 
porque iba en calderilla. 

¿Sabe algo de ésto el director de la Compañía del 
ierro-carril? ¿Qué resolución ha recaído en el expe­
diente que ha debido formarse? Volveremos á ha­
blar del asunto. 

* 
* * 

Voy sospechando que hay mucha exageración en 
lo de la trtehina que tiene la carne del cerdo. 

Y la prueba es que, á pesar de que el domingo 
pasado aparecimos los redactores de E L MOTÍN en 
la caricatura dándonos un gran banquete, continua­
mos tan guapos y tan hermosos sin novedad en 
nuestra importante salud. 

BECATJDACION GENERAL 
HECHA FOU EL TESOHER0 DE LA SüSCRICIOIT ES FAVOR B8 

LOS HUÉRFANOS DKL S R . FlOUEKAS, HASTA EL •'• P« 
M A R Z O DE 1883. 

Pías, Cts. 

Soscricion de líi iunta Directiva í),12r> • 
Htcaudaeion por ul periódico E L MOTÍN 4H1 a"> 
Ídem por El Liberal Jjó * 
I ítem por El Pereexir ; SH3 
ídem por El Adalid . W ' 
ídem por La Triimsa 3.4M * 
ídem por el ̂ r Sania eu el banquete delosrepu-

blicanoB. el ll de Febrero último. . . . . . . . . at 
Ídem par IX Manuel (ronzalez, de Santander. • . . ^ * 
líütre^ado ¡ior L) Federico Ortiz, de Madrid. . . . 10) • 

TOTAL " " • « * " * ' 
Estos fondea se lian puesto en el Banco de España á nombra 

del Tesorero y á disposición y por cuenta del Comité tijecutivo 
de la Sttxcrltion. en favor de Ion Mr fanos del Sr. Eiatifras—Mu-
drid :¡ de Marzo l e 1883 — Hl Tesorero, Sebastian Maltrana. 

NOTA. Continúa abierta la euscrlcion en los sitios da cos­
tumbre. 

E N P R E f T S A 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARÍ QUE LOS MALOS SE ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
Ó SEA 

recopilación extraordinariamente ampliada y corregida do los 
célebres y odoríferos Manojos á~s ¡lores tatoleas 
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